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LOS PRINCIPALES PERIÓDICOS DEL·MUNDO

Londres The Times. Alice Ehlers es la más excelente de las ar­

jistas que han hecho revivir la música del antiguo clavicémbalo.
En cualquier'piez!l que toque, nunca falta elsentido del principio
vital del ritmo, que indica su 'música. "

Oxford. Alice Ehlers es la mejor clavecinista que tenemos' en
-

Inglaterra. % ,

Darlington. A. E. se ha entregado por completo al clavicém­
balo y el resulrado ha sido un nuevo progres,O de la música y del
instrumento.

-

Liverpool. Es una verdadera alegría et�ver pot primera vez el':
entusiasmo confirmado por la experiència. Cuando Alice Ehlers
dió su concierto el- año pasado, escribí quizà exageradamente en

alaban�a suya, y�!!-noche iiI ir de nuevo- a ,e�éuchar su música;.':
confiaba intimamente 'que de mi Cisne no saldría un Ganso. p�-'

. +0 al salir ya estaba convencido de que todo 10, que yo había
escrito no' estaba escrito ni de mucho con bastante ponderacióri.
� ,Liverpool- Eaj:t._A�tet:�e�na"artisl: 'e:lÇc�1ente, No :h�y_--su�

perlativos bastantes para expresar un juicio" exacto. En Ia sala
reinaba la atmósfera más. próspera.

Berlin, Anales·'del mundo musical. En Alemania no hay
clavicembalista _'l'Ue ,.Alice Ehlers.

Santiago de'Chile. No sabemos lo qué más hemos de admirar
de SU música: Su sentimiento para 'el'estilo, su perfecta _y' brillan­
te técnica, o su-ritmo el cual sin exagerar solamente nos parece
comparable � Kreisler o Casals. ...

> •

Viena. Alice Ehlers dió un concierto majestúoso como solis-

ta,
.

en e� cual vimos excele.nt�mente ;e�riiaos temfera�e?to, in­
relígencia y grandes conocmnenros recruces:

Amsterdam,. Además de su perfecci6n técnica posee una pro­
fundfsínia comprensión para la musita, y su-sentimiento para el
estilo es ta� magnífico como su.imaginación.

.

�'

Roma, Alièe Ehlers desarrollo rodo el_.prograqa COll un in­
comparable conocimienrorécnico y un generoso sentimiénto parl!­
el estilo. Tenemos que decir que s:ú. capàcl�ad de expresión es

completamente perfecta.
-

�
-



Eajo la influenoia ae los italianos J.S. Bach crea una obra

oompleja en la que enoierramse to4os los elementos,del Concerto

grosso. El contrastoe entre las Tocesde los instrumentesy y la.s

te los solistas, el d.ialogo sal tari,n. entre los differentes

,rupos, las'oposiciones de sombra y àe luz,toào este mosaico

8onoro1nclsiTOy flamigero, reenouentra su viàa sobre el blstrumento

para el Que fue oreado

Alioe Ehlers

El gran perfeccionamente de Bach en el arte de la composioion

10 alcanzo principalmente en los anos de su estancia en Weimar.

de i708 a i715, epoca en la cual el gran maestro transeribio

o arreglo para olave 'iez y sies cenciertos de Vivali! y tres

para organo, a peticion de un sobrinQ 4el Gran Duque de Weimar

Juan Ernesto.

La forma del Concierto no se parecia en nada a la de hoy. Incubado

en el siglo xvii, solose populariza a principos del xviii,

principalmente con 106 compues1tos por Torelli, al quen siguen

Corelli, Tartini Loca.telli, Vivaldi etc"AI principio aparece
I\.. II

en una doble forma, en la de Conoeto � aamerapara uno o dos

instrumentos, con bajo, y en la te Concerto grosso, para uno, dos

o mas instrumentos, ooncertantes con acompanamdento te instrumento

de arco. El primero parece ser el progenitor de la sonata, el

segundo del �Conolerto actual.

EBte�cONCERTO, con la obertura francesa, fue publicado en enero �

de 1735, como la sesegunda parte de las,Recreaciones o Ejepeieie�
·1
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III. teclado s.

Domenico SC�
A los meritos de este oelebre oompositor itali�no clavcordista

de los mas celebres, hijo de Alejandro Soarlatti, une para

nosotros el interes de que su larga residencia en Madrid, desde

1729 hasta su muerte, le hizo conocer nuestros oantos populares

y.utilizarlos ell algunas de sue SONATAS ,que por esta circun­

tancia constituyen hoy un un documento de inapreciable valor

'Para la reconstitucion de la historia musical espanola.

Las SONATAS de Scarlatti constan de un tiempo solo, y en el

se dibuja ya el plan del rimel' tiempo de sonata, elevado despu­

a la oategoria de tipo de forma.�l estilo de Domenico Soarlatti

se caracteriza 'Por la graoia, la ligereza y la fluidez.Uno de 1

recursos teonioos que mas usa en sus oomposiciones para clave

eS el de oruzar las manos, saltando la una por enoima de la obI'

de un extremo a otro del teclado.



I'

li

II

Siendo todavía una nif1a - naoi en Viena y mi maestro de piano
era el gran Lesohetitzky - mi ser todo sentía una inclinación
irresistible nacda Bach y j¡Iozart. ¡ Cutmtas veces llegaba a la ant.Lgua
Doblingerhaus llena de miedo y vergüenza a tomar mi lecci6n de piane,
pues a La lUll acostumbrada pregun-ta del venerable profesor: "¿qué
pieza has aprendido liara kr¡ hoy?'!, únicamente le podía contestar

"una invención de Baoh y un iVlozartH• y aquí el maestro empezaba a

gritar. "Siempre te vienes con un Bach, ya -te 10 sabes al dedillo'.

Hoy sé, que entonces no sabía tocar nada de Bach, pero que mi maestro

quedaba pasmado al ver q�e � nLío eligiera por sí mismo esa música,
oonsiderada entonces como la más difícil. A partir de mis 14 años,
siempre estaba yo intranquila e ir�eliz cada vez que oía tocur al pia­
no músicá de Bach. Si que casi a í.e.apr-e II eran s6lo arre310s cotno

I
Baoh-Bülow,· Bach-List,"" Bach-Busoni. 'r lo que representado en notaa

me pareoía ta mí de una a.dmirable sencillez y olaridad, se oonlJ"e::rtía de

rep�n-¡;e en una espesa y opaca mole de sonidos, perdiéndose La claridad I

y hermosura de La ] fnea . Entonces iba yo a lvs fuseos e intentaba
escudriliar �uú clase de sonido podían tmber producido los instrumentos

\,/
de la épocafle Baoh. Pero esas ant�é�as piezas de �useo, de las que
sola�ente se podían obtener al¿unos sonidos destemplados, tampoco

B99.í� sa:t1si'acer mis serrsmit.errt ce . Hasta que por fin tuve la suerte
�la�rosa _� ��. í di' 1

. -de OJ..X a Wanda :tWi01::fIaA. Landow�a. ]'u su SClpU a por espaca o ce

cinco años. Duz'anue e se tLe.npo de estudio invi.y intenso, tuve ocas í..,n
de deqarrol1ar conac

í

ezrtamante lo cue hasta entonces había sentido en.

",

mi interior sin Qomprenderlo. Terminada esa temporada de estudios
empezó en seguida, aumentando progresivamente, mi gran actividad con-

certista. Con mis dos instrumentos he vi�ja.do por todo Europa y
América. del Sur. Para el otoño de 1935 he contraído obligación de ir

!
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Ei varias Dniversidades y Academí.ae de los '¿;.b. DU.. El 1935 es un ar,c

especial para nosotros los clavicemballstas, pues c lebramos el 25v
aniversario del nacimiento de Bach, Handel y Scarlatti. además el

200 aniversario de Johann Christia.n el hijo menor de Bach. Un aúo,
pues � muy COp.LOSO para los cemba'lLatas . Porque entonces a pa recen
éstos repentinamente por todas partes. Por desgracia, son muy pocos
los que apzovaohan el -tiempo para hacer un estudio intenso. ¡:,lucnos
dioen: I

¡ Pues q:�é L ¿no sé tooar el �iano? pues el cémbaLo tiene dos

li



teolados elk vez de uno, y sif';\;6 'p�d�les en vez de dos; ¡no serú tan
difíoil!" Sólo muy pocos oompre!nden que para tocar verdaderamente
bien el oémbalo, se neoesita una técnica determinada y una particular
comprensión espiritual. to misilla he enseñado a muchos discípulos y
noto un sentimie.üto de sa.tisfaoc ..... ión al ver qu.e lo creado por mí, as

difundido corrt í.nuamen te por e .1los.
Como óasi siempre estoy de viaje, reúuJ mis discípulos conmigo

por seis semanas en 3alzburgo. De aquí me voye. Holanda a las ¿randes
fiestas en honor de Bach, donde he de trabajar muohos días sin interrup­
oión, luego a Yiena. (la latthaus Passion con Furt\vangler y concierto

de ao Lo ) . Con gran oonooimiento de causa hago ooinoidir esa. reu.nión
en La época de las grandes fiestas musica.les, porque de :: s ta riane ra

el alumno, aunque haya terminado su propia labor, permanece sie.a:p:re en

una atm6sfera musioal. Me he acca'tumbradc ya tanto a viajar con el òém­

balu, que me falta algo cuando voy sin él. i no es que sea un gran
placer. Me han sucedido cosas ma:ravillosas y a menud o e:.c t ruvagantea ,

�uiero contar una de ellas. En un viaje que hice un invierno a Sicilia,
me ocurrieron nuemerosos incidentes. El xx viaje estaba calculado
exactamente hasta el último minuto, y en Roma tenían que trasbordar
el ins1rumento. Llegué allí muy $vanzada la noche y lo primero que

hice fué IJreguntar por mi cémbaf.o , Nadie sabía nada de ello. lü tren

en que tenia que proseèuir mi via.je ya estaba. preparado; el concierto

se veía en peligro de no poder oelebrarse. Con la intranguiliftca�
natural, dí conocimiento de lo que roe pasaba a un empleado de la esta­

ción, el cuaL se puso luego personalmente a mi disposici6n paza buscar
el Lnatrumerrto , 1;!ucho tiel£tpO sin res\).ltado : por fin, nueet rae pesquisas
nos llevaron lejos a extramuros de la o í.udad , en La estac í ón paza

mez-oane Iae , y alli en La soledad noctuena encont ramoa mi cémba l,o
dentro de un "Vag6n ell medio de un rebaúo de cerditos l'equeL.os. Jespués
de varias cabf Lac í.onea, el piano f'ué trasbordado y siguió su camauo

hac í.a Palermo. O tro incidente en es ta ciudad, pues era el 6 de Lne ro ,

día de Íies ta y nadie quería descargar. Luego de buscar J." discutir

mucho tiempo. hubo un hcrab re (J.ú8 se avino a llevar el cémbalo a. través
de La c í.uuad con all primit í.vo carrito ti1ado por un asno . Yo ïba

detrás empujando el instrumento. Aquel hombre, con la nobleza peculiar
a. la gente del Sur, T$ohaz6 la propina y suplioó se le diera un

billete para el conoierto.

de esta índole.

Podría oontar todavía muchas aventuras


